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RESUMEN

Se realizó una revisión bibliográfica de 
los aspectos relacionados al bullying o 
acoso escolar. Para ello, se analizaron 
diversas publicaciones y se resumieron 
los aspectos más relevantes. Este 
comportamiento es más común de lo 
que se piensa y tiene consecuencias 
muy graves para las víctimas, pues las 
afectan en su vida diaria y personal al 
grado de llevarlas, en algunos casos, al 
suicidio. En tal sentido, las familias y las 
autoridades escolares son los llamados 
a identificar los casos de violencia y a 
controlar este tipo de conducta.

Palabras clave: violencia, bullying, 
maltrato entre pares.

Abstract

A literature review of the issues related 
to “bullying” was performed. To this end, 
various publications are analyzed and the 
most relevant aspects are summarized. 
This behavior is more common than what 
it thinks and has serious consequences 
for victims, affecting their daily and 
personal lifes, being able in some cases 
to present suicide. As such, families and 
school authorities are called upon to 
identify cases of violence and control this 
type of behavior.

Keywords: violence, bullying, peer 
abuse.

INTRODUCCIÓN

El centro educativo es un espacio 
sociocultural dentro de la comunidad 
donde se llevan a cabo algunas de las 
principales interacciones que permiten 
el desarrollo de las áreas afectivas, 
psicológicas y sociales; además, es 
el lugar donde pueden aparecer los 
estados de ánimo y los cambios de 
conducta por la interacción que se tiene 
con diferentes tipos de personas. Estas 
relaciones pueden provocar dificultades 
en la integración del alumno en el medio 
escolar.

Una de estas conductas es el bullying, 
conducta de agresión que realiza una 
persona contra otra mediante repetidos 
ataques físicos o psicológicos, lo 
que dificulta al adolescente enfrentar 
normalmente la etapa escolar. En ella, se 
puede identificar a víctimas, agresores 
y testigos, de manera física o virtual 
en la actualidad, cada uno con sus 
características sociales, psicológicas y 
familiares que los predisponen a cumplir 
estos roles.

En la actualidad, el fenómeno del bullying 
no solo está presente en los centros 
educativos, sino también en contextos 
frecuentados y actividades realizadas 
por escolares. Con el paso del tiempo, 
esta conducta puede llegar a convertirse 
en un problema social y de salud pública, 
por las graves consecuencias que genera 
en los alumnos, la comunidad escolar, 
sus familias y la sociedad.
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HISTORIA

El fenómeno llamado bullying o acoso 
escolar fue inicialmente estudiado en 
la década de los 70. Fue el psicólogo 
noruego Dan Olweus quien comenzó a 
recabar información y postular este tipo 
de investigaciones en 1973. Recién a 
finales de los 80 y comienzos de los 90, 
estos estudios se extendieron a otros 
países como España, Estados Unidos, 
Holanda, Inglaterra, Irlanda, Italia, Japón 
y Portugal (1, 2).

A raíz de ello, en los países nórdicos e 
Inglaterra se crearon los bully coufls o 
“tribunales escolares”. Además, en el Rei-
no Unido existe, desde 1989, una línea 
directa para quienes desean recibir con-
sejos sobre situaciones de bullying.

En España surge la preocupación acerca 
de este fenómeno en el año 2004, cuando 
los titulares de la prensa española e 
internacional dieron a conocer el caso 
de un adolescente de catorce años, 
quien tras sufrir durante años numerosas 
humillaciones, insultos, golpes y palizas 
por parte de sus compañeros, decidió 
acabar con su vida lanzándose al vacío 
con su bicicleta desde lo alto de la muralla 
Hondarribia (Costa Vasca).

En Japón, el bullying se conoce como 
ijime; ambos conceptos son similares, 
pero tienen algunas diferencias de 
concepción. Por ejemplo, el ijime no 
se enfoca en la perspectiva de los 
perpetradores, sino de las víctimas; 
además el ijime se entiende como una 
agresión entre pares (3).

Datos reunidos por la Asociación Nacional 
para la Educación y el Departamento 
de Justicia estadounidense indican que 
160 000 alumnos faltan a clases cada 
día para evitar las agresiones y las 
amenazas dirigidas contra ellos por algún 
compañero o grupo de compañeros (3).

Tal es la relevancia que ha adquirido el 
tema del bullying que varios premios 
Nobel de la Paz propusieron declarar el 
año 2000 como “Año de la Educación de 
la No Violencia”, con el fin de generar un 
cambio profundo en la forma de concebir 
la vida y las relaciones humanas. Poste-
riormente, a principios del año 2001, se 
realizó la Primera Conferencia Europea 
sobre Violencia Escolar, organizada por 
el colegio de Goldsmiths de la Universi-
dad de Londres (Inglaterra), y donde se 
abordó principalmente el tema de la inti-
midación en el contexto escolar (1).

Como evidencia de las consecuencias 
sociales, un estudio realizado en el 
2010 por Plan International y Overseas 
Development Institute, titulado “El impacto 
económico de la violencia en la escuela”, 
hace un análisis del costo económico 
que producen las consecuencias en 
las víctimas de bullying, representado 
principalmente por el ausentismo y 
la deserción escolar, lo que provoca 
malos resultados académicos. De igual 
manera, determina que los bajos niveles 
de desempeño se relacionan con altos 
niveles de embarazo en adolescentes, 
bajos indicadores de salud en la familia, 
así como peores expectativas de 
ingresos familiares. Además, explica los 
costos en salud mental a largo plazo y 
las consecuencias negativas sobre el 
capital social, ya que se ha demostrado 
que un mejor capital social y confianza 
en la comunidad reducen la violencia (3).

VIOLENCIA ESCOLAR

La Organización Mundial de la Salud 
define la violencia como “el uso 
deliberado de fuerza física o el poder, 
ya sea en grado de amenaza o efectivo, 
contra uno mismo, otra persona o un 
grupo o comunidad, que cause o tenga 
muchas probabilidades de causar 
lesiones, muerte, daños psicológicos, 
trastornos de muerte, del desarrollo o 
privaciones” (4).



Bullying: acoso y violencia escolar

147Científica 11 (2), 2014

De otro lado, para la Real Academia 
Española, el término agresión viene del 
latín agressĭo, -ōnis y se define como: 
a) acto de acometer a alguien para 
matarlo, herirlo o hacerle daño; o b) acto 
contrario al derecho de una persona. 
Generalmente, es utilizado para describir 
la acción de ir hacia alguien y atacar o 
dañar (3).

Dado que la violencia siempre apunta a 
un ejercicio de poder que implica el em-
pleo de la fuerza y, por lo tanto, se da 
en situaciones de desigualdad y de des-
equilibrio de poder, dicha conducta se 
daría en una “relación social de exceso”, 
en la que los límites son transgredidos y 
se intenta obligar al otro a hacer lo que 
no haría por su propia voluntad, lo que 
configura una relación de tipo abusivo. 
Cuando la violencia contra los niños ocu-
rre en contextos que se suponen protec-
tores (como el familiar o el escolar), se 
lesiona la confianza que los niños deben 
desarrollar hacia otras personas y se 
afecta también la confianza en sí mismo, 
el autoconcepto y la autoestima (1).

El maltrato entre pares, acoso escolar o 
bullying (del inglés bully, que significa 
matón) es un comportamiento agresivo 
que implica un desbalance de poder 
que se ejerce en forma intimidatoria al 
más débil, con la intención premeditada 
de causarle daño y que es repetido en 
el tiempo. El tipo de bullying puede ser 
directo, ya sea físico, verbal o de gestos no 
verbales, o indirecto o relacional, daño a 
una relación social mediante la exclusión 
o esparcir rumores. Últimamente, existe el 
cyberbullying, que se refiere al “matonaje” 
que se realiza de forma anónima por 
internet, blogs, correo electrónico, chat 
y teléfonos celulares, mediante el envío 
de mensajes intimidatorios, insultantes o 
difamatorios (5-9).

Por su parte, Díaz-Aguado (10) 
considera el bullying como una forma 
de violencia entre iguales que tiene las 

siguientes características: 1) suele incluir 
conductas de diversa naturaleza (burlas, 
amenazas, intimidaciones, agresiones 
físicas, aislamiento sistemático, insultos); 
2) tiende a originar problemas que se 
repiten y prolongan durante cierto tiempo; 
3) supone un abuso de poder, al estar 
provocado por un alumno (el matón), 
apoyado generalmente por un grupo, 
contra una víctima que se encuentra 
indefensa y que no puede por sí misma 
salir de esta situación; y 4) se mantiene 
debido a la ignorancia o pasividad de las 
personas que rodean a los agresores y a 
las víctimas sin intervenir directamente.

Para Olweus, toda situación de acoso o 
intimidación se define en la medida que 
“un alumno es agredido o se convierte 
en víctima cuando está expuesto, de 
forma repetida durante un tiempo, a 
acciones negativas que lleva a cabo 
otro alumno o varios de ellos”. Se habla 
de acción negativa cuando alguien, de 
manera intencionada, causa daño, hiere 
o incomoda a otra persona. Las acciones 
negativas pueden incluir maltrato físico 
(golpes, patadas, empujones), emocional 
(insultos racistas, homofóbicos, físicos, 
sociales, apodos, humillaciones, 
discriminación, intimidación) y sexual 
(acoso, abuso, tocamientos). También 
es posible llevar a cabo acciones 
negativas sin el uso de la palabra y sin el 
contacto físico, mediante muecas, gestos 
obscenos o excluyendo de un grupo de 
manera intencionada (1, 8, 11).

La escuela es una institución 
responsable de la formación y seguridad 
de sus estudiantes durante el tiempo que 
permanecen en ella. Los escolares pasan 
allí un promedio de 6 a 7 horas diarias, 
durante 5 días de la semana, tiempo 
suficiente para crear un ámbito que puede 
repercutir positiva o negativamente en su 
vida futura. Muchas familias, debido a las 
exigencias laborales actuales, han dejado 
de cumplir o cumplen muy precariamente 
este rol formador y han traspasado 
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esta responsabilidad a las instituciones 
escolares, lo que tiene consecuencias 
directas en los docentes, debido a que es 
necesario incluir competencias, técnicas 
de respuesta y medidas a tomar cada 
vez más complejas, para beneficiar física 
y psicológicamente a los estudiantes, 
los que deberán enfrentar los desafíos 
propuestos por la sociedad actual, la 
modernidad y la globalización (4).

El bullying siempre ha existido en 
los colegios; sin embargo, ha tomado 
importancia en los últimos 30 años. En 
un principio se consideraba que solo 
participaban la víctima y el victimario, hoy 
se entiende que además son partícipes 
los espectadores, testigos o bystanders 
directos, que presencian el hecho, y 
los indirectos, que son el personal, las 
autoridades del colegio, la familia y la 
sociedad entera (5).

En tal sentido, varios autores (1, 5-7, 
9, 12-22) describen las características 
personales que tienen los involucrados 
en este tipo de comportamiento.

Las víctimas son percibidas como 
personas inseguras, sensitivas, poco 
asertivas, físicamente más débiles, 
tienen pocas habilidades sociales y de 
comunicación (tímido o introvertido), 
pocos amigos, no suelen ser populares 
o tienen algún rasgo físico diferente 
hacia el cual puedan ir dirigidas las 
burlas. Se caracterizan también por 
manifestar una tendencia a la huida y 
falta de asertividad; con baja autoestima, 
mayor inseguridad y cautela. Son más 
introvertidas y se perciben como menos 
competentes que sus compañeros y, 
en el caso de las chicas, como menos 
aceptadas socialmente. Son solitarios y 
están poco preparados para responder a 
las agresiones de sus compañeros. 

Como consecuencia del bullying, 
presentan ansiedad, depresión, temor, 

aislamiento, ausentismo escolar y 
deterioro en el rendimiento académico, lo 
cual afecta su vida diaria, su desarrollo 
personal y, en general, todas sus 
actividades. Presentan dos a cuatro 
veces más problemas de salud somática 
que sus pares no victimizados. Ello 
se agudiza por el poder en aumento 
del agresor y el desamparo que siente 
la víctima, con la creencia de ser 
merecedora de lo que le ocurre, lo que 
produce un círculo vicioso; esto hace que 
sea una dinámica difícil de revertir. Si la 
victimización se prolonga, puede aparecer 
la idea del suicidio. Las personas que 
son víctimas de bullying cuando niños, 
son más propensas a sufrir de bloqueos 
psicológicos y, a lo largo de los años, 
aumentan las probabilidades de tornarse 
agresores envueltos en la criminalidad. 
En la adultez, hay mayor desajuste 
psicosocial, lo que está relacionado 
directamente con los maltratos físicos o 
psicológicos sufridos en la juventud. Esta 
situación, en muchos casos, dificulta 
la comunicación interpersonal con los 
miembros de su comunidad, al optar por 
una postura defensiva en las relaciones 
con sus amistades, compañeros de 
trabajo y figuras de autoridad en su vida 
diaria.

Los agresores pueden encuadrar con el 
líder del grupo, que es frecuentemente 
un repitente escolar (de mayor edad 
y corpulento), dominante, agresivo, 
impulsivo y que no sigue las reglas. 
Tienen poca tolerancia a la frustración, 
baja autoestima, actitud positiva hacia 
la violencia, desafían a la autoridad, 
crean conflictos donde no los hay, son 
fácilmente provocables, disfrutan con las 
agresiones, no empatizan con el dolor 
de la víctima ni se arrepienten de sus 
actos. Asimismo, tienen bajo rendimiento 
académico y, por lo general, bajo cociente 
intelectual en comparación de sus 
compañeros de aula; comportamiento 
inadecuado, inadaptabilidad social y 
puntuaciones altas en las escalas de 
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psicoticismo. Frecuentemente, descargan 
sus frustraciones con el débil del grupo. 
Al persistir con esta clase de actitudes 
y comportamientos, caen en otros 
desajustes sociales como vandalismo, 
consumo de alcohol, porte de armas, 
robos, etc. En la mayoría de casos, 
provienen de hogares disfuncionales.

Los testigos, espectadores o bystanders 
son la audiencia que estimula o inhibe al 
agresor, es por ello que hay programas 
de prevención que tratan que los 
testigos tengan un rol preventivo. Hay un 
segundo universo de testigos que son 
los profesores y el personal del colegio. 
Según la mayoría de los alumnos, los 
profesores no intervienen en situaciones 
de victimización, y solo un tercio de 
los alumnos cree que a los profesores 
les interesa poner fin al bullying. Los 
espectadores pueden tener cualquier 
característica. Así, pueden ser alumnos 
modelo que de alguna manera acaban 
interiorizando errores de atribución hacia 
la víctima (“se lo merece”) o tienen miedo 
de acabar siendo las víctimas o perder 
popularidad al defenderle. Tal vez sea por 
ello que este fenómeno muchas veces 
pasa inadvertido por los profesores o 
inspectores escolares, y permite que el 
grupo de intimidadores actúe libremente 
en forma reiterada y provoque serias 
repercusiones en la conducta de la 
víctima, perjudique la calidad de sus 
relaciones interpersonales en el marco 
de la comunidad educativa en general. 

La interacción entre los agresores 
y las víctimas ha sido analizada y 
las conclusiones a las que se ha 
llegado indican que la impotencia y el 
contraataque de las mujeres víctimas 
y varones víctimas anima el comienzo 
o continuación de la intimidación. En 
cambio, el no manifestar impotencia por 
parte de ellas y el mostrar indiferencia y 
no contraatacar por parte de ellos hacen 
que disminuyan las intimidaciones (7, 
23).

Para distinguir el acoso escolar de 
otras acciones violentas, como una 
pelea entre compañeros, es necesario 
reconocer dos características que 
identifican dicho acoso. La primera es la 
existencia intrínseca de una relación de 
poder (dominio-sumisión) que tienen uno 
o varios agresores sobre otro que es el 
agredido o acosado. La segunda, que en 
el acoso las situaciones de agresión se 
presentan en forma reiterada (17).

Desde el punto de vista de género, los 
varones victimizan más que las mujeres 
y utilizan más la agresión física y verbal 
(amenazas). Ellas usan la agresión 
indirecta relacional, esparciendo 
rumores o realizando exclusión social. 
Acerca del lugar del maltrato, las 
agresiones físicas ocurren mayormente 
en el patio del colegio o en un lugar sin 
supervisión del adulto; mientras que en 
la clase, con o sin profesor presente, 
ocurren las agresiones verbales (6). 
Asimismo, se ha relacionado el bullying 
con que haya padres distantes, violentos, 
sobreprotectores o poco cálidos, así 
como familias poco cohesionadas, 
castigos físicos, victimización entre 
hermanos y un padre que haya tenido 
historia de acoso (1, 24, 25). 

Entre los factores que se asocian al 
bullying se encuentra el género (el ser 
varón), la edad (más frecuente entre 
los 10 y 14 años), factores familiares 
(sobreprotección de los padres) y el 
consumo de sustancias adictivas como 
tabaco, alcohol u otras drogas. A su vez, 
se ha asociado el hecho de sufrir acoso 
escolar con problemas psicopatológicos 
como depresión, ansiedad o trastornos 
alimentarios (25-28). Asimismo, para 
Lopes Neto (9) los factores económicos, 
sociales y culturales, aspectos de carácter 
e influencias familiares, de amigos, de la 
escuela y de la comunidad, constituyen 
un riesgo para la manifestación de 
bullying y causan un impacto en el 
desarrollo de los niños y adolescentes.
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De otro lado, según Olweus, existen 
tres factores en el ámbito familiar que 
a su juicio considera decisivos para el 
desarrollo de modelos de agresión entre 
los alumnos: 1) actitud emotiva de los 
padres, que socializan a sus hijos sin 
afecto ni dedicación; 2) la ausencia de 
límites y permisividad ante la conducta 
agresiva de su hijo; y 3) uso del castigo 
físico y el maltrato emocional para 
afirmar su autoridad. Asimismo, los 
padres que sobreprotegen a sus hijos, 
los hacen dependientes y apegados 
a ellos, y les dificultan desarrollar 
habilidades sociales pueden, sin querer, 
favorecer su victimización. Como casi 
todo en educación, los extremos (muy 
permisivos-déspotas) nunca suelen ser 
adecuados (7, 29).

Entre los signos y síntomas sugestivos 
más comunes del bullying escolar se 
mencionan los siguientes (5, 6):

• Somatizaciones (por la mañana 
se encuentra mal, tiene dolores de 
cabeza y abdominales; en la escuela 
dice que no se encuentra bien y pide 
que lo vayan a recoger).

• Cambios de hábitos (no quiere ir a la 
escuela, quiere que lo acompañen o 
cambia la ruta habitual, no quiere ir 
en el bus escolar, no quiere salir con 
los amigos).

• Cambios en la actitud hacia las 
tareas escolares (bajo rendimiento 
académico).

• Cambios de carácter (irritable, 
silencioso, sensible, pasivo, se 
muestra introvertido, más arisco, 
angustiado, triste, deprimido, 
empieza a tartamudear, pierde 
confianza en sí mismo, se aísla).

• Alteraciones en el apetito (pierde el 
apetito, regresa de la escuela con 

hambre porque le han quitado los 
alimentos de la lonchera o su dinero).

• Alteraciones en el sueño (grita por 
la noche, tiene pesadillas, le cuesta 
dormir o se despierta muy temprano).

• Estigmas como obesidad, dislalia 
(dificultad para articular las palabras), 
espamofemia, discapacidad y 
trastornos de aprendizaje.

• Regresa a casa regularmente con 
la ropa rota, libros o pertenecías 
dañadas o sin ellas. Tiene moretones, 
heridas o cortes inexplicables.

• Empieza a amenazar o a agredir a 
otros niños o hermanos menores.

• Se rehúsa a decir por qué se siente 
mal e insiste en que no le pasa nada; 
da excusas extrañas para justificar 
todo lo anterior.

• Tiene pocos amigos.

• Evita ciertas personas, situaciones o 
lugares.

• En casos graves, puede llevar a cabo 
intentos de suicidio.

Por todo lo mencionado anteriormente, 
un modelo de prevención de la violencia 
escolar es el Olweus Bullying Prevention 
Program, uno de los programas pioneros 
en la intervención del bullying y que tiene 
como objetivo reducir y eliminar el acoso 
escolar, mejorar las relaciones entre 
pares en el establecimiento educacional 
y crear las condiciones que permitan 
que tanto víctima como victimario 
logren funcionar mejor dentro y fuera 
del ámbito escolar. Este programa se 
basa en un modelo comprensivo que 
opera en distintos niveles: escolar, sala 
de clases e individual. Las estrategias 
del programa incluyen la promoción y 
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creación de un ambiente positivo en 
todo el establecimiento educativo, para 
lo cual es fundamental la participación 
de los adultos (docentes y familias) y 
la creación de límites claros frente a 
las conductas que no son aceptadas 
dentro del contexto escolar. Esto requiere 
que las sanciones que se aplican a 
los victimarios sean consistentes, no 
castigadoras e involucren un proceso de 
reflexión y reparación (29, 30).

CONCLUSIONES

La violencia y el abuso de poder no son 
exclusivos del entorno escolar y, aunque 
los alumnos mencionan que suele darse 
esta conducta principalmente en los 
recreos, también se extiende a la calle, 
donde adquiere formas más variadas 
de manifestación, como pueden ser 
el consumo excesivo de alcohol, la 
delincuencia común (sobre todo la 
relacionada con el tráfico de drogas 
y la obtención ilícita de recursos para 
conseguirlas), la violencia de género 
(que incluye tanto agresiones sexuales 

y violaciones como lesiones y crímenes 
pasionales) y la violencia xenófoba y tribal 
(tribus urbanas, algunas conformadas 
por jóvenes de etnias migrantes) (7).

En tal sentido, se recomienda realizar 
estudios para identificar los factores 
asociados al desarrollo de la violencia 
escolar, para posteriormente informar 
y educar no solo a los escolares, sino 
también a los docentes y familiares 
de los alumnos involucrados, a fin 
de reducir los casos de acoso en los 
centros educativos, mediante métodos 
de prevención.

Finalmente, los profesionales de la 
salud, especialmente los psicólogos y 
psiquiatras, son los llamados a trabajar 
en equipos multidisciplinarios con los 
educadores de los centros educativos 
públicos y privados, para identificar 
y reportar los casos de bullying y, 
posteriormente, disminuir su incidencia 
y prevalencia, para el bien de los 
estudiantes.
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